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El vicio i el Crimen legalizados
De vez en cuando se producen en la Sociedad tan graves acontecimientos de

desquilibrio moral, que la opinión pública se ccnmueve desde sus cimientos, i el

poder judicial airad® i terrible busca i analiza el onjen del hecho i castiga severa

mente al delincuente.

La prensa de arriba, con una actividad automática escudriña i encuentra el orí-

jen del crimen, i todos a voz en cuello declaran que, el que armó el brazo del cri

minal, el que instigó a insultar i enlodar el nombre de la Sociedad, fue el alcohol.

Casi la mayor parte de los vicios que hacen presa del hombre i de' la mujer es

enjendrado por el alcohol. La prostitución, el robo i la miseria tienen su onjen en

el alcohol- (veneno patentado por nuestras leyes.)
El alcohol es sindicado como la mas terrible plaga que pueda pesar sobre un

pueblo, i la prensa grande de vez en cuando; abre terrible i tenaz campaña en

contra de tan funesto enemigo. ,

Sin embargo; triste es decirlo, el alcohol, encuentra también sus mas fieles am

paradores i fomentadores en las columnas de esa misma prensa i aun en las leyes
del pais.
Grave es esta aseveración; pero los hechos que dia a dia se producen la confir

man. Busquemos el onjen del mal.

Es proverbial la fama, que los dirijentes, atribuyen al pueblo, respecto a que

el obrero es el individuo mas beodo i flojo que se conoce, circunstancia por la

v-ual, las fábricas, talleres, maestranzas, i faenas se ven desiertas durante 3 o mas

dias en la semana.
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FECUNDIDAD

O PROCREACIÓN INCONSCIENTE

Hace pocos dias, los diarios de la ca

pital dieron cuenta i comentaron sabrosa

mente de un semi-fenómeno, cuya prota^

gonista fue una pobre mujer, esposa de

un humilde obrero carpintero.
El h^cho sí produjo en una sala del

Hospital del Salvador don Je la pobre

mujer dio a luz tres criaturas.

Un sentimiento de intensa compasión
i triteza me llevó al Hospital a inquirir
datos por la salud de la enferma i llevar

le; alguna pequeña ayuda, junto con mi

consuelo de mujer.
Por el estado de sdud de la enferma

no me fué dado hablar con ella, pero la

impasible indiferencia de la enfermera me

proporcionó, una mui grande, mui amar

ga tristeza. «Sí, me dijo: efectivamente

e.>a mujer parió tres hijo-; dos de ellos

nacieron con dientes»

¿I no sabe Ud, que impresión le causó

a la enferma al conocer que era madre de

tres hijos a la vez? Talves fue grande su

alegría? Los querrá mucho?..

¡Cá! respondió la enfermei a. «Cuando

s-e le mostró a sus tres hijos, en vez de

acariciarles lloró amargamente i deseó

que murieran *

El sonido de un timbre, hizo alejarse
a la enfermera i permanecí largo rato in

móvil, mientras enmis oidos, lúgubremen
te resonaban las palabras de la enfermera

¡Cá! en vez de acariciarlos, lloró amarga

mente....

Después supe, que era tan grande el

desconsuelo de la pobre madre, que el

Doctor del Hospital Sr. Mujíca, condoli

do, se hizo, cargo de dos de las criaturas

i ofreció adoptarlos como hijos.

* *

Grave» preocupada, con un enjambre

de tristes pensamientos me alejé del Hos

pital.
I pensé mucho sobre la brutalidad del

inconsciente macho, del hombre i la mujer
máquina, que impulsados por su ignoran
cia enjendran hijos que son una carga

para ellos i futuros esclavos para la so

ciedad.

I pensé también en la indolencia crimi

nal de los hombres de ciencia, que nada

hacen por difundir en el pueblo los cono

cimientos de una normal i razonada pro

creación: que nada hacen para hacer

comprender a la mujer, que ella debe

disponer de su cuerpo, que ella solo tie

ne derecho de disponer, para ser madre

prudentemente, en la medida de su-s

fuerzas i de sus medios ecónom'cos, esco-

jiendo el momento oportuno...
En Europa existen asociaciones cien

tíficas cuyo ideal es vulgarizar, los cono
cimientos hijiénicos i científicos para li

mitar la procreación inconsciente.

¿Porqué aqui, donde existe la crimina

lidad femenina que ahoga i mata a los

pobres ser s al nacer, ¿porqué digo nues

tros Doctores i hombres de ciencia no

aunan sus esfuerzos para hacer conocer

a la mujer, el crimen que comete al pro
crear inconscientemente?

Cedo la palabra a los estudiantes,
Doctores, i a las personas que ansien

el mejoramiento i bienestar del conjunto
humano

YEDRA

NUESTRA REVISTA

Ante la Prensa Obrera del Pais

DEL "ESPÍRITU LIBRE" DE SANTIAGO

"LA PALANCA3'

Este es el epígrafe de una revisti feminista

que nos ha visitado, cuya directora es la digna
e ilustrada señora Esther Valdes de Diaz, una
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de las mas aventajadas intelectuales con que se

honra la colectividad obrera.
La portada de esta simpática publicación es

tá adornada de un sujestivo cliché que simboli
za a una proletaria viril, de mirada emprendedo
ra, que con una palanca, cual la que pretendía
Arquímedes, apoyada sobre los caballetes de la

unión, asociación i organización, alza para aven
tar la mole de la ignorancia, fanatismo i esclavi
tud. El panorama es bello, alumbrado por un

sol naciente.

La empresa de dar vida a un periódico de es

ta clase es magna, si se toma en cuenta el terre
no ingrato en que vivimos; perb la señora de

Diaz, la llevará ala realización, merced a su

clara i sólida ilustración i al prestijio de que es

tá rodeada como mujer honesta i abnegada, vir
tudes tan precisas para hacer triunfar toda al
truista doctrina.

Interesados nosotros porque esta noble revis
ta surja, ya que su misión es educar e ilustrar a
la mujer, a fin de que ésta huya del mal i com

prenda el bien, cuando se le presenta: no escati

maremos medios porque larga sea su vida. Bas
ta que La Palanca ponga en relieve una lite

ratura científica i laica, para que cuente con la

desinteresada cooperación de radicales, socialis
tas i demócratas.

Hacemos votos porque la señora de Diaz no

desmaye en su labor ímproba pero nobilísima,
que al fin cosechará los laureles.

"la verdad" de QUILLOTA

"LA PALANCA"

Ha llegado a nuestra mesa de redacción, el

primer número de esta simpática revista femi

nista, editada en Santiago, bajo la intelijente di

rección de la incansable luchadora señora Esther

Valdes de Diaz.

Con las poderosas armas la Razón i la Justi

cia, se presenta la nueva paladín a la arena del

periodismo, con la fé del que sabe que lucha

por una santa causa.

Al saludarla, nos es satisfactorio dejar cons

tancia de la grata impresión que nos produjo su

visita.

El elegante ropaje que le dá su magnífica pre
sentación tipográfica i los atrayentes adornos

que constituyen su abundante, ameno i variado

material de lectura, por una parte, i por otra la

justicia de la causa que defienden sus intelectua

les sostenederas, hacen que La Palanca sea

la revista mas simpática en su jénero.
I no podría ser de otra manera, pues una pu

blicación que viene a reemplazar, a seguir una

segunda época de La Alborada, de Valparaíso,
forzosamente, tiene que contar, de antemano,
con el decidido apoyo, con la incondicional adhe
sión de todo el pueblo trabajador.
I, ya que de La Alborada nos acordamos,

aprovecharemos esta ocasión para enviar una

calurosa felicitación a la que fue la mas valiente
i entusiasta compañera de luchas en Valparaíso,
la señorita Carmela Jeria, por haber conseguido
obtener, con su noble ejemplo, con la ardiente

propaganda hecha con su fogosa palabra i su
Urdíante pluma, discípulas tan abnegadas i de
una talla intelectual tan sobresaliente, como la
señora Valdes de Diaz.

Una larga vida para la revista i que el mas li

sonjero éxito corone los efuerzos de las distingui
das colegas son nuestros deseos.

DE "LUZ I vida" de antofagasta

MAGNA LABOR

Nuestras compañeras de trabajo, que forman

la Asociación de Costureras de Santiago, en cu

yo seno se cuenta con obreras tan distinguida^
e ilustradas como Carmela Jeria, Esther Valdes

de Diaz i otras, han acometido una magna labor,
una empresa de grande aliento, de nobles aspira
ciones, de jeneroso altruismo, cual es la funda

ción de nn periódico de propaganda emancipa
dora, de carácter netamente feminista.

Sabido e&por todos la triste condición en que

vejeta la mujer, flor marchita por el cierzo del

infortunio: siempre tiranizada, sien^pre esclavi

zada, amarrada al carro de la ignorancia; no
tiene ni derecho a levantar -la voz para protestar
de su humillante situación.

Esplotada en los talleres i fábricas, fanatiza

da por las mentiras relijiosas; embrutecida por
los prejuicios i convencionalismos sociales; sub

yugada i maltratada en el hogar, vive como un

paria entre los parias.
Constantemente bajo el dominio del hombre:

cuando hija, soportando la imperiosa voluntad

de] padre; de esposa, sufriendo la intemperancia
del marido, i de madre, llorando la ingratitud
del hijo.

A remediar estos males, a sacudir estas tira

nías, a educarla i prepararla para que defienda



LA PALANCA 21

sus derecho?, su libertad i su salario tenderá la

acción del periódico feminista de nuestra refe

rencia.

Deber es, pues, de todos los obreros, de todos

los amantes de la igualdad humana, de todos

los que piensan libremente i de todos los que en

cuyo corazón jermina la jenerosidad i el altruis

mo, contribuir con su ayuda pecuniaria el man

tenimiento de tan grandioso pensamiento. Un

par de pesos sustraídos a los gastos fútiles, no

seria de importancia para el bolsillo de un obre

ro que alberga nobles sentimientos, pero servi

rían de grande ayuda, de inmenso estímulo a la

obra de redimir a la mujer obrera.

Merecedora de un caluroso aplauso es la Aso

ciación de Costureras, i mui especialmente las

compañeras Carmela Jeria i Esther Valdes de

Diaz, por la humanitaria misión que tomarán a

su cargo, i ojala les dé los mas opimos frutos,
para bien de la infeliz mujer, por ende de la

humanidad.

AÑEJECES E INCOVEN1ENTES

EN la organización obrera

Un punto de esencial importancia i al

cual está sujeta la vida i progreso de las

colectividades organizadas, ha sido des

cuidado en nuestros Estatutos sociales.

El se relaciona con el pago de la cuota

mensual o semanal que el asociado debe

cotizar. De entre 40 i tantos Estatutos

que he consultado casi todos están uni

formes, con el largo plazo que señalan

para pago de la cuota mensual. Este pla
zo fluctúa entre 3 a 6 meses.

En ningún Estatuto de Sociedades

Obreras se estipula que el pago de la

cuota debe ser cubierta dentro de la se

mana o mes respectivo.
Este hecho de todos conocidos es a mi

entender, el gran causante de la desorga
nización obrera.

Vamos al grano i espongamos conse

cuencias.

Una Sociedad se compone de 200

socios que debieron pagar cada uno reli-

jiosamente un peso mensual; pero como

el estatuto le da plazo dos, cuatro o mas

meses para pagar su mensualidad, tene

mos que 100 socios atenidos a esa clau

sula dejan de cotizar su mes correspon

diente i la Sociedad en vez de recibir

200 pesos mensuales, solo recibe 100 o

menos pesos

Ahora bien; como, los 200 socios es-
'

tan con todos sus derechos, sucede que

de los 200 se enferman 10, con un gas
to diario, entre Subsidio, Doctor i Boti
ca de cinco pesos cada uno, que suma

un total de cincuenta peso de gastos
diarios Si la enfermedad es corta; bien,
la Sociedad no alcanza a ver su déficit,

pero si la enfermedad de esos socios se

prolonga, la Sociedad privará a alguno
de ellos de sus derechos adquiridos, con
la razón de que los fondos sociales no

alcanzan.

¿Qué es lo que hará ese socio, que se
ve privado de sus lejitimos derechos? Sen

cillamente, pelar a la Sociedad primero,
retirarse en seguida, desprestijiándola a

los cuatro vientos después.
El socio en un momento de lucidez, en

contrará razonable, que la sociedad le

haya restrinjido, el subsidio primero, el

Doctor i boticas después, por cuanto

el balance presentado por el tesorero

arrojó un fuerte déficit. Pero ni el socio

perjudicado ni el tesorero, ni el Directo

rio paran mientes sobre el onjen de esa

anormalidad, i s'guen desarrollándose los

sucesos, atrasándose la mayoría de socios
en el pago de sus cuotas, los balances

arrojando déficits i los socios desbandán

dose del hogar social i desprestijiando la

Institución de mil maneras.

buscona

DE LA PERSONALIDAD JURÍDICA

de las sociedades

(DEL CÓDIGO CIVIL)

Articulo 559. Las corporaciones no

pueden disolverse por si mismas, sin la

aprobación de la autoridad que lejitimó
su existencia.




